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Tinta Rápida 
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Una aclaración acerca de la frase 
de un guagüero. 

—El problema del agua. 
El alcalde y sus amigos se BA-
S A N . . 

—ha catástrofe de Cádiz, 
Un crimen con los inspectores de 
Hacienda, en Pinar del Rio. 

T-N nuestra columna de ayer apare-
^ ció en sentido impersonal la frase 
que un guagüero dirigió a una dama 
que trató de tomar un ómnibus del 
que aquél era conductor. El caso, que 
no deja de ser interesante, sucedió de 
la siguiente manera: 

Una señora, que frisaba entre los 
treinta y treinta y cinco años, mo-
destamente vestida, aguardaba el pa-
so de un vehículo, en la calle 23. Vi-
no al f in y para desdicha suya re-
sultó una guagua, que milagrosamen-
te detuvo el chofer, atendiendo a la 
señal de parada. Como el carro iba 
repleto, la dama vaciló entre tomarlo 
por la parte delantera o por la tra-
sera, buscando la línea de menor re-
sistencia. Y entonces, el conductor, 
sacando la cabeza por una de las ven-
tanillas, le gritó : ¡Vamos, sardina, 
que se te va la lata. . . ! 

Así pasó. 
Y A S I E S T A . E S T O . . . 

* * * 


